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“La familia primer ámbito
de la pastoral vocacional”

Cartilla N( 457
Una carta de Amor - febrero de 2024
El Movimiento Hogares Nuevos y las parroquias II
“Ustedes son linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido en propiedad...” (1 Pe 2,9);
"Jesús llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos" (Lc 6, 13)
P. Ricardo E. Facci
Continuamos en esta cartilla con el tema de la relación que debe existir entre la Parroquia y el Movimiento Hogares Nuevos. Esta es la segunda parte, que no puede ser reflexionada sin tener en cuenta la primera parte. En este tema vamos a reflexionar sobre la presencia de Hogares Nuevos en el interior de la vida parroquial, en cuanto al accionar concreto. En primer lugar, debemos saber que quienes componen la vida de la parroquia participan todos del sacerdocio de Cristo, aunque de modo diferente.

Por un lado, está el sacerdocio de los fieles cristianos, que es una participación real en el sacerdocio de Cristo, lo cual se transforma en una propiedad esencial del Nuevo Pueblo de Dios. “Ustedes son linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido en propiedad...” (1Pe 2,9); “Nos ha hecho estirpe real, sacerdotes para su Dios y Padre” (Apoc 1,6); “Los hiciste un reino de sacerdotes para nuestro Dios (Apoc 5,10)... serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con Él” (Apoc 20,6). El sacerdocio común es consecuencia de que el pueblo cristiano ha sido elegido por Dios como puente con la humanidad y pertenece a todo creyente en cuanto injertado en este pueblo.

Por otro lado, está el sacerdocio ministerial, que es fruto de una elección, de una vocación específica: "Jesús llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos" (Lc 6,13). Gracias al sacerdocio ministerial los fieles son conscientes de su sacerdocio común y lo actualizan (cfr. Ef 4,11-12), el sacerdote les recuerda que son pueblo de Dios y los capacita para "ofrecer sacrificios espirituales" (cfr. 1Pe 2,5), mediante los cuales Cristo mismo hace de nosotros un don eterno al Padre (cfr. 1Pe 3,18). Sin la presencia de Cristo representado por el presbítero, guía sacramental de la comunidad, ésta no sería plenamente una comunidad eclesial.

El sacerdocio común de los fieles se funda en el carácter bautismal, en cambio, el sacerdocio ministerial, se basa en el carácter impreso por el sacramento del Orden, que configura a Cristo sacerdote, y le permite, por la sagrada potestad, actuar en la persona de Cristo Cabeza, para ofrecer el Sacrificio Eucarístico y para perdonar los pecados¹.

El Papa Francisco ha encabezado con el prefacio un libro de los padres Ferdinando Campana y Valentino Natalini, ambos Provinciales franciscanos de la Provincia italiana de Le Marche, en el que exponen sobre la vida consagrada; ocasión aprovechada por el Papa para subrayar la importancia de todos los estados (los sacerdotes, los religiosos y los laicos) para hacer de la “Iglesia, casa y escuela de comunión y fraternidad en el único pueblo de Dios”. Esto nos ayuda a entender que nadie construye la Iglesia solo, sino en comunión². A la luz de estas enseñanzas puntualizamos nuestra reflexión.

Tres puntos muy importantes existen en la relación movimiento - parroquia, primero, el movimiento Hogares Nuevos tiene la gran oportunidad en cada ámbito parroquial de aportar, entre otras cosas, una espiritualidad fruto de un carisma concreto otorgado por el Señor; segundo, la parroquia alimenta a los miembros de la Obra con los sacramentos, con la Palabra, especialmente en la Eucaristía dominical. Resaltando el valor de la parroquia, sabemos que muchos solicitan la presencia de sacerdotes miembros de la Obra Hogares Nuevos para la atención de las comunidades del Movimiento, solicitud válida en cuanto a la común espiritualidad que nos une, pero como Hogares Nuevos se inserta en parroquias allí están todos los elementos necesarios para el crecimiento espiritual y sacramental. Por ejemplo, es un despropósito si un sacerdote de la Obra en una visita a una comunidad organiza una adoración eucarística, algo maravilloso, pero está al alcance de los fieles en la vida parroquial, él es necesario para iluminar desde el carisma propio y ayudar a resolver, por ejemplo, los temas del camino de perseverancia, de la vida comunitaria de los miembros de la Obra, los problemas y desafíos matrimoniales y familiares, la inserción de Hogares Nuevos en la vida eclesial, entre otros. Tendría sentido en el ámbito de un retiro, pero no en una simple visita comunitaria. Y tercero, es necesaria la toma de conciencia de la importancia de asumir, como comunidad de Hogares Nuevos o individualmente, un apostolado concreto en el ámbito parroquial, porque es justo que donde se recibe también se debe dar, por supuesto, teniendo en cuenta el crecimiento cualitativo de los miembros de Hogares Nuevos y de los espacios parroquiales, Esto ayuda a tener mente amplia en la vida eclesial y no cerrarse en el error de creer que los movimientos son como “capillitas” privadas, riesgo muy actual por vivir en una sociedad impregnada de individualismo.

Para esto es muy importante que el párroco sea, recurriendo a la metáfora, como un director de orquesta que pacientemente va generando la comunión entre los diversos carismas y grupos, como en una orquesta se van armonizando las diversas voces e instrumentos.

Claro, esto no siempre se encuentra, como en todos los tiempos, así podemos verlo en los desafíos del Cura Brochero³ a principios del siglo XX, referidos a la práctica de los ejercicios espirituales promovidos por los padres jesuitas: “La práctica de los ejercicios se extendió por toda la región serrana, pero sufrió, por ausencia de sacerdotes o porque algunos de ellos no tuvieron suficiente acción, algún decaimiento que se prolongó. Cuando Brochero llegó a los pagos de San Alberto quiso dar vitalidad a aquella actividad espiritual”⁴. Como en el caso mencionado, se sabe cómo afecta la carencia de sacerdotes o aquellos no comprometidos seriamente con el accionar que se espera de ellos, pero también está quienes buscan dar vitalidad a toda la actividad parroquial y, en nuestro caso, dar vitalidad a una pastoral concreta de ayuda a los matrimonios y a las familias. Pero ninguna situación nos avala ser parte de la Obra sin la comunión eclesial. Es también nuestro deber ayudar, respondiendo a lo que siempre escuchamos que se exhorta a los movimientos a respetar y a promover la unidad de la Iglesia, sin olvidar que esto vale también para las parroquias y diócesis que, a veces, también tienen defectos en lo que se refiere a una unidad de este tipo, a una apertura desde una madura eclesiología valorando todos los frutos e inspiraciones del Espíritu.

En este sentido, los miembros del movimiento, si deseamos ser reconocidos como una Obra fruto del Espíritu, debemos actuar en consecuencia, reconociendo a los demás movimientos y obras eclesiales como inspiraciones del Espíritu, los cuales al ser aprobados eclesialmente son reconocidos como fruto del Espíritu. Es importante ser siempre abiertos.

En otro orden de cosas, uno puede preguntarse por los riesgos que existan en el caso de que el párroco pertenezca a un movimiento, como ocurre con algunos sacerdotes de nuestra Obra. Pertenecer a un movimiento será con seguridad para el mismo sacerdote párroco una fuente de enriquecimiento espiritual, que se manifestará en su accionar pastoral en beneficio de toda la parroquia. Pero no obstante, debe prestar atención a que el movimiento al que pertenece no monopolice las actividades de la parroquia, no se cierre pensando que es lo único, sino abierto a todas las manifestaciones del Espíritu sin discriminar a nadie.

Siempre se debe recordar la libertad de los fieles. Por supuesto, la libertad de los fieles encuentra su límite en lo que venimos expresando, en la obligación de crear y sostener la comunión con la Iglesia que se hace concreta en una variedad de espacios, pero uno que toca muy de cerca es la parroquia. Libertad y comunión no se oponen, sino que son dos exigencias simultáneas y armónicas de la vida eclesial. Por esto, debemos decir que la unidad de la parroquia implica la libertad de los fieles; la falta de libertad no ayudaría a construir la comunión, la unidad, sino que por el contrario sería causa de dispersión.

El espíritu de pertenencia a la Obra y de una inserción madura en la vida parroquial depende en gran medida del testimonio y capacidad de conducción del Matrimonio Coordinador de la comunidad del movimiento, es la cabeza visible de Hogares Nuevos en la vida parroquial. Ayudemos a construir atractivas comunidades que suman en la “comunidad de comunidades” que es la parroquia, para esto es imprescindible la formación de todo el laicado.

Oración

Señor Jesús, acoge el humilde ofrecimiento de nuestro querido párroco,

para que en su misión pastoral pueda anunciar la infinita misericordia

de Ti, Sumo y Eterno Sacerdote.

Dale fuerza en las horas oscuras de la vida,

confórtalo en el cansancio de su ministerio que tu Jesús le has confiado,

para que, en comunión Contigo, pueda llevarlo a cabo con fidelidad y amor.

Señor, hazle fiel a la grey que como Buen Pastor le has confiado.

Haz que pueda guiarnos siempre con sentimientos de paciencia, de dulzura,
de firmeza y amor, en la predilección por los enfermos,

por los pequeños, por los pobres, por los pecadores.

Que junto a tu Cruz, sea partícipe de tu obra redentora en el ejercicio de su ministerio,

y pueda sentir siempre la dimensión espléndida de tu cercanía

en todo momento de su vida, en la oración y en la acción,

en la alegría y en el dolor, en el cansancio y en el descanso.

Deseamos que su persona con sus propios límites y su ser pecador como nosotros,

mantenga siempre la voluntad de ser santo,

y que bajo la protección materna de Tu Madre María, Ella lo guíe

hacia la conformación Contigo, Cabeza y Pastor, que requiere el ministerio de párroco. Amén⁵.

Trabajo Alianza

1.- ¿Somos conscientes de que es importante nuestra presencia en la comunidad parroquial?

2.- ¿Participamos de la Eucaristía dominical? Si no lo hacemos es ¿por problemas concretos o buscamos excusas o nos falta crecer en la fe?

3.- ¿Apreciamos a nuestro párroco? ¿Lo invitamos a compartir con nuestra familia? ¿Rezamos por él?

Trabajo Bastón

1.- ¿Tenemos claro el sentido del sacerdocio de los fieles y del sacerdocio ministerial?

2.- ¿Qué compromiso apostólico como movimiento hemos asumido en la parroquia?

3.- ¿De qué modo hacemos presente el carisma y la espiritualidad de Hogares Nuevos en la vida parroquial?
Notas: 1.- Cfr. Congregación para el Clero, “El Presbítero, Pastor y Guía de la Comunidad Parroquial”, N° 6; 2.- Cfr. "Como la sal y la levadura - Apuntes para una teología de la Vida Consagrada de la Iglesia", publicado por la Libreria Editrice Vaticana, mayo 2021; 3.- San José Gabriel del Rosario Brochero, sacerdote de la Arquidiócesis de Córdoba, Argentina, su parroquia tenía una extensión de 100 kms. por 100 kms.; 4.- Efraín U. Bischoff, “El Cura Brochero”, El Emporio Ediciones, Córdoba 2013, pág. 85; 5.- Cfr. Congregación para el Clero, “El Presbítero, Pastor y Guía de la Comunidad Parroquial”, N° 30.
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